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ResnmeB de le publicado

PENSIONADO en el Norte de España. 
Cinco educandas se hacen una peña, 
y son las inseparables. Dos de ellas, 

hermanas y huérfanas. Son cinco ca­
racteres disUntos y ouede que por eso la armonía sea más completa. 
I *  vida del colólo" se va llenando de juegos, de lecciones, de tra­
vesuras. Mwilen es una gran Jugadora de tennis, y la mayor de 
las dos hermanas.

(CONTINUACION)

Sus ojos lindísimos, se dulcificaban a! mirar al "rebañi- 
to” , como ella llamaba al grupo de las pequeñas, y sus ri­
gores se suavizaban ante ellas, reservando la energía para 
las cinco mayores.

A  la entrada, recibe sonriente de boca 
de la señorita Laura, la or-

U
//

den de inversión de los minutos que quedaban de recreo, 
y todas se internaron en la clase de dibujo, donde quedaron 
solas un momento.

— J i j e m o s  a prendas— dijo Cuca.
‘  — No tenemos tiempo de cumplir las penitencias después^  
indicó Marichu.

— 5 Nos- ha “ chafao’' !  Porque ahora no tenemos 
tíeirq» de nada. Antes de diez minutos vendrá doña 
“ Vinagre” a fastidiamos lo que inventéis— gritó, 
más que dijo casi cott cólera, Julia.

Y  en la algarabía general corrían los minutos, sin

e iba dejando unas pequeñas señales que 
chafaban el brillo sacado a fuerza de 
trabajo, y que era el orgullo de la se­
ñorita encargada de la exquisita limpie­
za que se respiraba como complemento, 
en el alegre y bien emplazado colegio.

Regresó la señorita Laura, y a duras 
penas pudo acallar el diapasón crecien- 
.s de las voces rebeldes, concretando al 
fin. — Quién ha dicho que sabia un 
juego

para las tardes de lluvia?
-Servidora —  d i j o

/

que a n ii^ n a  se le ocurriera nada decisivo, para gas­
tar alegremente aquellos minutillos, robados por la lluvia.
a.su recreo natural. Julia seguía mirando su reloj, como 
si quisiera detener, con los ojos brillantes de'ra,bia, 
su mardia rítmica.

Fuera seguía diluviando, y «n  canalón que go­
teaba en el alero del mirador, parecía redoblar 
burlón, ante la contrariedad infantil, su eterna 
cantinela. L a  indisciplinada Julia- daba con el

Cristi.
— Pues nos lo enseñas 

y  aprovecharemos el ra­
to que queda y poder 
saberlo bien para otro 
dia.

Se hizo un silencio 
nioderado, y Cristi, un 
poco sofocada al sentir­
se eje de la reunión, 
empezó a explicar:

— Veréis... E s  u n  
juego de prendas, pero 
más divertido que todos
los que yo conozco. Nos ponemos de acuerdo para tocar una 
canción conocida.

— Será cantar—tercia Cuca. , , • t
__E s “ tocar” , porque sin letra, tu imitas el clarinete, Ju­

lia el violón, Marilén el piano, Mari el bombo, y yo... 
dirijo la orquesta. Cada una ha de entonar con la boca, y 
hacer con las manos el movimiento oportuno. Y  la que se 
oase cuando yo mande parar, paga prenda. _

__Temo que sea un juego demasiado... bullicioso para esta
casa—dijo la señorita Laura. .

— N o señorita; porque tocaremos con... sordina, y asi nos 
entrenamos y aprendemos para otro día, como y .’
Será divertido con todas las peques y al aire libre. ¿Quiere
usted ?

L a  señorita calla y sonríe,' y Cuca, decidida, dispone el 
piano, que es la mesa de la auxiliar de la clase, y sujetando 
una hoja de dibujo en el respaldo de la silla, con dos sendos 
chinches, alarga a Cristi el tiralíneas para que actúe de 

“ director”. Y  decidida, alegre, activa, como 
siempre, los ojos brillantes, empuñó un 

, puntero, que evocaba el clarinete, y pro­
puso la habanera de “ Pon Pon” .. La orques­

ta desafinaba un poco, pero acompasaba bastan- 
r te bien,, y la sana risa comprimida amenazaba 

con un fracaso de las más bulliciosas, que eran 
, la del clarinete, y el propio director de orquesta. 
Un trueno formidable hizo retemblar la casa y soltar 

“los instrumentos” a los músicos, para persignarse 
devota y temerosamente. Los nubarrones que ame­

nazaban hacia rato, desataron su carga en una lluvia 
más fuerte y violenta, que golpeaba en los cris­

tales y corría por ellos en desat^o manantim- 
La señorita Laura palideció al segundo 

trueno, y las nenas se apretaron contra ella, 
\ miedosas y casi temblando. Pero la señorita, 

consciente de su .deber y no queriendo des­
moralizar a las niñas, ordenó temblorosa,

f Continúa en la t>á(,
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una

esta

STo sucedió hace mu- 
chísimo tiempo, en 

cierto país de leyenda. Vivía en tal lugar un beduino llamado 
Mustafá. Como no era ambicioso, tenia poco trato con las 
gentes, contentándose con hacer e! oficio de aguador para ga- 
naírse el sustento. Acarreaba en sucesivos viajes el ag îa 
que podía contener el pozo de Samaría y en pago recibía 
algunos puñados de higos o unas monedas de cobre.

Tan cansado se encontraba al final del día, que ni fuerzas 
le quedaban para dar, al caer la tarde, el paseo tan grato a 
los orientales.

Quemados por el sol los miembros doloridos, Mustafá se de­
jaba caer sobre la estera que le seiA'ia de lecho y dormía 
de un tirón para volver a empezar a la mañana siguiente; 
y asi cada dia. Viéndole correr por los caminos, sudoroso, 
la espalda encorvada bajo el peso de los odres llenos de agua, 
inspiraba compasión.

Mustafá, empero, no se quejaba de su triste 
suerte. Podía comer, beber y dormir todo 

lo que quería, ¿qué más pudiera desear? 
, Además era dueño de su choza, dor­

mía en su propio lecho. ¡Cuántas 
gentes hay que no tienen ni una pie­
dra donde apoyar la cabeza! Su choza 
era tan estrecha y baja de techuinbre 
que hubiera podido compararse al 
establo de una cabra o a la casita de 
un perro. Mustafá no cabía en ella 
de pie, pero como es costumbre den­

tro de las casas el estar sentado, este 
inconveniente no tenia importancia para 

él. Cuando estrenó su choza, la falta de cos­
tumbre le hacia olvidar lo pequeño de su alojamiento y al 
despertarse y saltar del jergón, varias veces saco la cabeza 
por la techumbre construida con hojas de palmera^ pero 
como la había construido él mismo, le tenía mas carino que 
a su propia vida y no la hubiese cambiado por el _palacio 
de los jalifas de Bagdad, ni consentido que un extraño pre­
tendiese modificarla.

Delante de su puerta, se destacaban tres palmeras lepro­
sas,. feas y secas, sobre el cielo abrasador. Sus hojas .e  or- 
cid^ y rojas, parecían próximas a caer, anunciando una
muerte cercana. . . .  i„

Una alondra no hubiera tenido sitio para cobijarse a la
sombra de las tres palmeras de Tavartra.

Una noche, Mustafá se despertó al ruido de voces d e ^

T U e S  P A L M E R A S

T j s / a r t r a
— ¡ Tengo sed!
El beduino se enderezó sobre su lecho, prestando atención. 
— E s extraño, oigo quejas y no veo a nadie. ¿Será el 

diablo ? ,
Mientras así reflexionaba, oyó una tercera voz:
— i Voy a morir, Allah, si no me mandas un poco de agua! 

Mustafá, asomado a la puerta, estaba estupefacto;, su 
sorpresa no tenia límites. No eran hombres los que asi habla­
ban, eran las tres palmeras, secas. Se quedó, inmóvil para oír 
mejor en qué paraba lo que decían.

La palmera m3.yor volvió a hablar:
•—E s triste pensar que vivimos delante de la. casa de un 

aguador y que nos morimos de sed.
— Este hombre no es caritativo— dijo la segunda palmera. 
L a  tercera exclamó:
— No le creo de mal corazón,..al contrario, pero no ha 

comprendido nuestra angustia.
La mayor replicó con sequedad:
.—(Habría de ser ciego para no verlo.
__Cierto que no lo es— contestó la palmera pequeña— p̂ero

está trabajando todo el día. Cuando llega la noche, no le. 
quedan fuerzas para hacer un viaje más por nosotras, can­
sado de haber llevado el
agua de todo el pueblo. 
No hay que censurar­
le; el manantial es­
tá muy lejos y na­
die haría ese ca­
mino para salvar 
a unas palmeras 
t a n  desgraciadas 
como nosotras.

Impresionado por 
los sen­
timien­
tos ele- 
v a d o s  
d e  l a  
palme - 
r i t a ,
Musta- fá salió 

'V d e 5 u 
choza pa­
ra darle • 
las gra­

cias, pero 
aunque em­

pleó las fórmulas de 
cortesía más refinadas.

nocidas. Creyendo que alguna caravana de  ̂ su inmovilidad. Decepcionado, volvio a su choza,
parada ante su choza, salió y, no  viendo a nadie. ^  ¿ profundamente. Por la mañana, al despertar, se acord
soñado y volvió a acostarse. Al cabo de pocos instantes, oy i^g sucesos de la noche. Le parecieron ®
claramente estas palabras: inverosím iles que creyó haber soñado,^ro se dijo a si •

-¡Q u ie ro  beber! . , J  ™ í o d o  esto es sólo un sueño. (CouUma la pág. lo .)
Otra voz más plañidera aún, hizo eco a la primera -
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ei»nDES OBRAS M K E S IR U lfU a iU R S n JR A  UniVERSAL
HOMZRO U A  IllADA

Hoce tres mil anos, vivfa en Oréela un cilebre aedo o 
poeta, que acompañado de au citara iba de ciudad en clu> 
dad cantando loa vertoa que componía.

Su nombre era Hom ero. Relataba en aua poemaa laa 
herolcaa hazanaa del pueblo heleno ('), Sus victorias 
contra los pueblos enemigos, sus costumbres, virtudes 
y defecioa. También hablaba de sus dioses.

Porque habréis de saber que en aquellos remottsimoa 
tiempos, antes de la venida al mundo de Nuestro SeAor 
Jesucristo, loa habitantes de Oréela eran paganos. No 
cretan en un solo Dios verdadero, sino en muchos falsos 
dioses que vivían en la montafla del Olimpo y se condu­
cían generalmente como Mmples mortales, mezclándose 
c Interviniendo en las dlsoordlas de los hombres.

Bl padre y seflor de lodo* ios dioses se llamaba Júpiter. 
Racíaae que habla vencí do a los Titanes. Júpiter en-

rá.)

/

Iregó el mar a su her­
mano Neptuno y el Infierno' 

a Plutdn, quedándose él con el' 
cielo y la tierra. En los poemas de 
Homero encontraremos frecuente­

mente el nombre de Júpiter lunío con 
el de otros muchísimos dioses y dio­
sas del Olimpo: Juno, Minerva, Apolo, 

Marte, Vulcano... Todos ellos, natural­
mente, son seres fantásticos e Imagi­

narios, que el poeta mezclé con otros 
reales y verdaderos. Porque La /liada. 

el más famoso de los poemas de Home­
ro, refiere un episodio déla guerra de Tro­

ya comprobada histéricamente. La ciudad 
de Troya se llamaba llién, y estaba situa­
da en la costa occidental del Asia Me;nor, 
a orillas del Mar Bgeo, enfrente de Grecia.

Surgieron rivalidades entre ios dos ve­
cinos griegos y troyanos y come'nzé la 
guerra... Pero, veamos cémo la refiere Ho­
mero, el padre de la poesía, acompañán­
dose a son de au dulce citara; 

c¡Canta, oh diosa, la cólera de Aquilea, 
cólera funesta que causó 

Infinlios ma l e s  a los 
aqueos(t)y PfSd'P'hJal 
Orco(*) muchas almas 

valerosas de héroes M 
a  quienes hizo presa t ' 
de perros y pasto de \ 
aves;desde que se se­

pararon, úispulando,el i 
Atrida Agamenón, y el ( 

divino Aqullesl».
(Continuari)

]\
tnfle'- 

Ino.
f habitan­

tes de Acá- 
ya. reglón 
de Grecia..
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LUNES.—No he escrito d1 
el sábado ni. el domingo por­
que he tenido unos dolores de 
cabeza muj' fuertes. Ya estoy 
bien y  boy be becbo m i vlcu 
normal ¿

Mañana: En el colegio 
2 dé la tarde: Almuer­
zo (bahía lentejas, 
que no me gustan, 
iwro que tuve que 
comer;. 8 a  4 : Mi 
lección de plano.
4 a 6: He estudiado 
como una ne­
gra, sudan­
do con las 
matemá­
ticas. A 
l a s  6 7 ;  
cuarto,

después jugué con mis perritos. A las 
7 asistí ai Daño de mi bermanlto, que 
es muy gracioso; le gusta el agua 
«na barbaridad y  Uora cuando lo sa­
camos. A las 8, volvieron papá y  tio 

Paco de la calle. Papá cansado de 
su trabajo y tío Paco alegre por­
que se baola Ido a despedir de 

)sus amistades. Se marchará de- 
'  Unitivamente pasado mañana, a 

vivir a  la Casa Roja. Hemos ce­
nado y me acuesto tempranito. 
Buenas noches.

meren-,
dé:

MARTE
Malala d e - 

rrama al­
guna lá-

V
L ' »<

♦  «1

>•" I
•4*. l a s

mi madrina prodigaba palabras de consuelo, o dejaba ropas, medid­
la s , caramelos para los chiquillos, y  dinero en abundancia, Estaba 
verdaderamente conmovida cuando, en el viaje de vuelta a Madrid, 
me contó la historia triste de toda esta buena gente. Y  me siento con 
ganas de hacer yo también algo para los necesitados. — ¡Qué buena 
es Vd., mladrlnal—le repetía sin cesar. — ¿No sabes, hijlta—me 
dijo—, que tu madre también tiene sus pobres? No te habra lle­
vado nunca con ella para evitarte tristezas, pero sé muy bien que 
ella también va a visitar y ayuda a muchos enfermos y de^tracia- 
dos. ¡No podía ser de otra manera mi mamá querida!

JUEVES.—Nos habíamos puesto de acuerdo Femandita y yo 
para Irnos esta tarde al Retiro a montar en bicicleta. Mi querido 
abuellto, que pensaba llevarnos al cine, nos acompañó muy con­
tento. Se sentó en un banco tomando el co l mientras mi amiga y 
yo dábamos vueltas como locas en nuestras “ bicis”. Hacíamos c ^  
rreras de velocidad sis tocar el gula, cuando un niño bebé cruzó 
delante de noeotras. Nos calmos las dos. y el abuelo, que presenció 
el accidente, nos riñó de lo lindo, amenazándonos con lievamoe 
Inmediatamente a casa. Le prometimos ser más prudentes, y con­
seguimos quedarnos toda la tarde. Lo hemos pasado muy bien, 
aunque me siento un _poco cansada. . .

VIERNES.—Acompañé a mamá a la peluquería y después fuimos 
de compras. Oaai todas fueron para mí. Es que parece que estropeo 
una fjintiriart terrible de calcetines y de zapatos, y claro, mamá 
tuvo que comprarme otros. Los zapatos no me gustan muMO TOJ- 
que son negros y a mí me gustan más los marrones. También 
mamá me compro una tela para hacerme un vestido.. Ibamos tan 
cargadas de paquetltos, que tuvimos que tomar un taxi para vol­
ver a casa. SABADO.—Nos han dado las vacaciones de Paguas 
esta mañana ¡Ay. qué gusto, estar unos días sin tener que Ir al co­
legio! Desde luego que en casa, mamá no me deja sin estudiar to- 
de«s los días unos dos o tres horas: pero en casa lo haM más a gu^ 
to que en el colegio. DOM0ÍOO-—Fuimos a misa de 8 .-~ D e^ és 
de desayunar, emprendimos el viaje para visitar a mi tío F ^ .  
T.iuffftmfMi a la Casa Roja cerca de las doce. MI tío nos recEuO 
ccmo un gran señor feodal, al pie de la puerta de la e n t ^ a  de la 
casa Como hacia un tiempo espléndido, antes de entrar, dimos jn a  
vuelta por el jardín, en el que unas florecitas primaverales parecían 
damos la bienvenida. ,  . „qulslta. Subimos después a tomar café en 

el torreón habitado, es decir, en la -bi­
blioteca de mi tio. Allí se goza de una 

vista espléndida, y comprendo que allí 
es donde mi tio hace su vida. Parece 
que ya ha empezado a escribir s ii  li­
bro Por la tarde vinieron a saludar­

nos la familia Botos, los
grima, haciendo su equipaje; tío Paco silba desde esta maflana; la coci­
nera está encantada de quedarse dueña y señora única del fogón. Papá, 
mamá y yo, estamos tristes por la marcha de nuestro tiito. Es que 
tío Paco dejará aquí un vacío muy grande. Es un hombre tan simpá­
tico, siempre tan anlmoeo y alegre, que ocupa un gran sitio en nuestro 
afecto. Hemos dicho que el domingo, que es domingo de Ramos, Iríamos 
tooa te familia a turbar te tranqulilited de la Casa Roja. ¡Cuánto me 
alegroi—MIERCOLES,—-Ya se han ido y nos hemos quedatu) muy tris­
tes. Chiando esta tarde, después de almorzar, me disponía a llamar por 
teléfono a mis amigas para hacer “ plan”, llegó mi madrina a propo­
nerme acompañarla en coche a Vlltelba, donde tenía que hacer iin» vi­
sita. Contenta y agradecida, me vestí corriendo. — ¿Qué son tedas estas 
cestas y estos paquetes?—pregunté a mi madrina cuando al subir ai co­
che vi que estaba caigadisimo y que teniamoe justlto el sitio M ra sen­
tamos. —Son r ^ l o s  que llevo a mis pobres—me contestñ--. Es que las 
visitas que vamos a hacer son a gentes humildes y  dignas, y no me 
gusta Ir a  verlas con tes manos vacías. — iQué buena es Vd., madrina 
oe mi corazón!—  Ella se sonrió y el coche se puso en marcha hada la 
Sierra. A unos cuantos dentoe de metros después de entrar en el pue-' 
blo, mi madrina hizo parar el coche frente a una casita meÁo derrulda.j 
No olmos contestar a nueetn llamada, pero sin e m b a ^ , mi madrint 
empujó la puerta, diciendo: —Soy yo, abuellta, no se asuste. Y  entra-i 
mos en «na- habitación, codna, comedor y sala, muy pobremente 
amueblada, pero verdaderamente limpia. En un sillón de junco, cer­
ca  de la mesa, estaba sentada una anciana muy demacrada. —Ah, 
m i buena señora, cuánto me alegro de su visita—deda a mi madrina. 
Esta, muy corlfiósameiite, le preguntó por su salud, por su hUa Ma­
rio, etc. etc. La andanlta cmtestaba con ima.voceclta temblorosa.
El chófer'había bajado del coche una cesta enorme, llena de provi­
siones y la dejó encima de la mesa. Al cabo de un cuarto de hora 
nos deqiedimos y vi que mi madrina, «siendo te mano de te 
abueltta, le daba im billete de Banco. — ¡Esta pobre es una para­
lítica—Ote deda mi madrina aJ salir—-. Vive con una hija , que 
aparte de cuidar a su madre, trabaja en lo que puede pera 
ganar «««» pesetas. Estoy segura Que muchos días se wedan sin 
comer, y nunca se quejan. líes tengo lástima y afecto y coda 

’ mes vengo a verlas y traerles algunas codtas para aligerar sus 
' preocupaciones. Y  recorrimos aA varlae casas más, en tes qus

Me emocioné contem­
plando la “ torre 
tréglca" y no pude 
reprimir un gesto 
de temor cuando 
crucé la sala de 
annae oara ir 
a un salondto 
c ó m o d o  y 
casi moder­

no. La comi­
da íué ex.

,y .i

guardianes de nues- 
•-X tra casa de campo, 

I vecina de la (jasa 
t  Roja. Supongo que 

allí pasaremos 
el verano. ¡Qué 

ganad ten­
go de vol- 

V er a l  
campo 1 
F lK I

7

n c

< S .
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¡ A  T R A B A J A R  P A R A  MARILO?
AQ UI tenemos a Mariló, la preciosa Manió con 

su enagüita nueva. ¿Verdad que está hecha un 
sol ?

Su niamaíta es muy mañosa y se la ha bordado
y todo. . , .

¡ Qué orgullosa está de que sea tan preciosísimo 
todo lo que sus mamás le hacen!

¿Quieres hacerle tú también esta enagua a tu 
hijita Mariló?

Pues empieza por cortar en una tehta rosa, 
azul o blanca la pieza del delantero y las dos pie­
zas de la espalda. . . . ,

La pieza del delantero hay que cortarla doblan­
do la tela por la línea de rayas.

Las dos piezas de la espalda son iguales y lle­
gan hasta la linea de cruces. . ,  . ^

Luego cose las costuras A -B  uniendo A  con A  
y B  con B , colocando el delantero en el centro.

Después dobla la tela por el derecho por la li­
nea de puntos E -F  y colócala sobre la lí­
nea C-D.

F IG . I

Cose esta tela sobre la otra con un pespunte.
Las tablas se planchan hasta abajo.
Haz en la abertura de detrás un jaretcmcito quel 

cierra con tres ojales y botones y por abajo rematal 
la enagua con un dobladillito lo más fino que pue-| 
das. ,

Alrededor del escote lo más bonito es coser una| 
puntilla estrechita.

Las hombreras se hacen como se ve en .la F̂ .gu-\ 
ra I  y de las mismas dimensiones, ya que están! 
cortadas de .tamaño natural.

Para terminar, se hace en el centro del delanteroj 
el bordadito.

Las letras, los tallos de las flores y las hojas, con| 
punto cordoncillo.

Primero se dibujan con lápiz, luego se pasa este! 
dibujo haciendo un pespunte muy igual y después| 
se pasa la hebra, como se ve en la Figura 2.

Las flores van hechas con nuditos sacando laj 
hebra en el sitio donde va cada uno y enrollandol 
el hilo a la aguja, como se ve en la Figura 3- .

L a  aguja se vuelve a pinchar al lado del sitioj 
donde sale el hilo, como se ve en la Figv-^

.ra 4.

MANERA DE HACER lA S  
TIRAS DE IO S HOMBROS.

FIG. 2

MANERA DE HACER El. 
CORDONCILLO DE QUE 
ESTAN HECHAS LAS 
LETRAS. TALLOS T 
HOJAS.

/

í.í no . 3 FIG..4

MANERA DE HACER LOS HÜDITOS 

DE QUE ESTAN HECHAS LAS FLORES

PARA LA MARILO 
CHIQUITA

i  '
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(CONTINUACION) ^ ^
Pronto t«Dfa que separarse de nuevo Oonzalin de 

su querido popoíto. El «Córcega» le esperaba para 
emprender un largo viaje. «No me Iré franquilo de­
jándole en Madrid con este par de salvajltos ~óHo a 
su muier^. Como no están acostumbrados a vivir 
vida de personas civilizados» sino que han andado

recorriendo media Esparta en compartía de gitanos y 
aventureros, es natural que a pesar de ser buenos 
chicos no hagan más que barrabasadas. Por eso 
quiero llevaros a Salamanca donde podrán retozar 
a BUS anchas por aquellos campos dorados llenos 
de luz y de sol*. V una tardecita de marzo se acomo­
daron en el tren los padres y el nlrto en compartía de

la lagaríersna V Zampón, en un vagón de segunda, 
y... la Salamanca! Salamanca es una vlela ciudad 
campesina con una plaza Mayor mucho más grande 
que la de Madrid, donde hay dos Rías de soportales: 
una universidad con unos maestros muy sabios  ̂
una csiudiantina la mar de alegre y bullanguera. Tic- 
pe también muchos campos dorados y unos habí-

jlea hogarefios y hospitalarios. Tomasita estaba 
“onTada. lo mismo que su niflo. La primera noche 

pasaron allí, durmieron muy bien hasta eso de 
_Joce. A esa hora se despertaron a los acordes 
lunas guitarras. Se sentaron cada uno en su 
la  alto con colchones muy mullldltos Y ®8cucna- 
’  'Están cantando los vecinos* —dijo el chiquitín

reetrejéndose loa oios carjados de «uefio. .iCallal.. 
Era precioso. Tomasa abrió lea maderas de 'o 
V casi no podía creer aue era verdad «'>''«‘'0  !* "  J,'?: 
do aue vela. La calle oscura, aolaroenie iluminada 
por la claridad de la luna y el runlame fulgor de o* 
lueerllos y a los pocos pasos de la casa, un "ulrldo 
grupo de fóvenes locaban las guitarras delante de la

euleble la vecina doAa Remedios, que vlvfa en la 
misma casa de Qabhellta, qulao Invitar a nues- 
(roB dos amigos a merendar con ella un rico choco­
late con bollo maimón que es un bollo muy rico que 
beelan antes en Salamanca; después se quitaron la 
sed con uQ vaso de nararüada dulce y buentslma y 
luego de escarbar bien el brasero para estar calen-

titos tapados con las faldas de la camilla, empezó a 
contarles un sucedido de mucho miedo que hacia 
pocos días habla ocurrido en Telares. -Mirsa; la hi­
la del mayordomo del marqués de...». «¿Tenia mona 
la hila del mayordomo?». .Calla, nlflo, no seas mal 
educado» —dito muy serlecita Tornaae. «SI, caUa, 

'porquealme Interrumpes cierro la boca y no hay

cuento, ni historia que valga». Volvió a relr._
. vez silencio absoluto y dona Remedios empezó oir« 
vez a contar. «Pues bien, como os Iba diciendo, la 
hila del mayordomo del marqués, que era.una lovíi 
guapísima, melor dicho, lo es puesto que vive loas- 
Via, Ibs todos los diss a recorrer los csmpps de su 
señor montada en un hermoso caballo. Como eroi

puena y tan hermosa, todo el mundo la bendecía, 
padre tuvo que hacer un corto víale y ella se que- 
|ola en la casa, sin más compañía que el perro v 
prladoa, El mismo día de partir su padre, recibió 
|un aviso por escrito de que tuviera buen culda- 
vues habla alguien que tenia planeado un robo 
jt'la noche, «illyl —exclamó Tomasa sin poder­

lo evitar- i.V qué pasó después?». «No pasó nada 
más que la chica era de lo m is valiente que se co­
noce y dl)o que ella no abandonaba el puesto en que
su padre le había dejado, y que m
AíTuarflaba los flconí«clml«nto9. Cenó como si tal 
cosa V luego, en lugar de acostarse como siempre. 
sriS é  a la puirta de la calle con un criado muy an-

reía de una chica loven que se llamaba OabrieHta. 
De pronto, el rasgueo de las guitarras se hizo más 
tenue y un mozo alto como un castilio empezó a can­
tar. «SI le duermes sin rezar, no estará contigo l>ios. 
si te acuestas sin mirarme, no te rondará luanon». ci 
sueno pudo más que la emoción dé la Y ‘•H*
la curiosidad. Los ninos se durmieron. AI d ía,sl-

llauo. A eso de las doce de la noche, atntló qne al­
guien hurgaba en el ventanuco de la puerta. No 
dló ni un solo grito ni Innzó una exclam ad^. 
Se escondió... De repente el ventano salló y por 
el hueco apareció una manaza morena y un pe­
dazo de brazo...» (CONTINUARÁ)
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C I N C O  L O B I T O S
(V iene de la pág. 2 .) pero fingiendo serenidad: De rodi­
llas ; vanios a rezar el trisagio.

Las voces pueriles se elevaron en súplica temerosa al “ Dios 
de los ejércitos” . Un relámpago fuerte hizo gritar a las más 
pusilánimes y dejó ver por el ventanal, a  lo lejos, la bahia 
encrespada, en cuya boca dos vaporcillos luchaban con las 
olas, tratando de ¿canzar el puerto. Se oia lejana la sirena 
del práctico, y su estridente ulular ponía escalofríos en las 
espaldas infantiles, y una sequedad de angustia en todas 
las gargantas.

T j  voz de la profesora decía:
—^Un Padrenuestro, por los navegantes.
En la puerta de la clase apareció la directora que, esclava 

de la puntualidad, venía a msrcar la hora del trabajo. Dis­
ciplinada y filial se acercó la auxiliar a ella, y a una palma­
da, se pusieron de pie.

Entró al momento el profesor de dibujo e^urriéndose el 
agua de su impermeable, que formaba charquitos a sus pies. 
Lo dejó en la percha, y con una cara muy de circunstan­
cias, dijo: j

— Buenas tardes...— , y como avergonzado de la inexacti­
tud de lo hablado, se quedó cortado, mirándose la punta de 
los zapatos llenos de barro. ,

A  pesar de la tom>enta y del mal pulso que deberían tener 
después del susto de los truenos, las mayores se alinearon en 
sus puestos para trazar con mano más o menos temblorosa, 
la linea deforme de una cabeza de escayola, que lucia su 
gentileza impecable en lo alto de un pedestal.

(CO N TIN UARA.)

(Viene de la páf. S.) eerá que el Uaesbo en su Infinita 8atatdu.-ia, 
ba querido llamar mi atención sobre estos íirboles desheredados. AlUh | 
no nos dice que prestemos asistencia únicamente a nuestros aeoMj:iii.
tes. Bi no se cuida de los animales diunéstlcos, unieren, porque no pi». |

' s. Yo me ens«m .iden cuidarse ellos mismos. Asi suoMle con las plantas. .
ré de estas palmeras. Aquella misma noche, después de llevar el Sifml 
a sus parroquianos, Mustafá volvió a casa. Iba dt*lado en dos de c.ui'l 
sánelo, los pies ensangrentados, los rlfiones doloridos. ® l
su estera. Incapaz de reaccionar ante tanta fatiga y debnidao. 
soplaba un viento imponente, la arena del desierto votaba por el ami 
formando remolinos y golpeaba la puerta 
de la cabafis. Las pobres palmeras se 
doblaban con la fuerza del huracán, sus 
hojas secas parecían gemir. Mustafá, 
arrastrándose, salió a contemplar­
las agonizando bajo los fuegos
de la tarde. La piedad pudo 
Tntd que el egoísmo: miró sua 
pies destrozüios y dijo:

—Vamos, no rehusaréis lle­
varme una vez más esta 
tarde. Y  salió cargado con 
sus bolsas de piel de cabra 
•obre los hombros, hacia la 
fuente de Karpez. Las lle­
nó de agua hasta los bor­
des y penosamente, volvió 
a tomar el camino de su 
casa. El viento se habla 

y las palmeras se 
erguian ahora derechas, 
idustaíá se acercó y lea 
habló paternalmente:

—Empemré por ti que eres 
la mayor y me pareces la 
más enferma.

Y vació la mayor parte de 
su agua. Después pasó al segundo árbol, luego al tercero, al termln.t 
su caritativa obra dijo inocentemente; —Vaya, ya estáis refreacacM- 
Ahora podéis volver a tener buen color y vuestras hojas se destacaran 
otra ves verdes sobre el azul del cielo. Las palmeras no contesUr m 
pero sua ramas se movían dulcemente y Mustafá, eatisfecho, volvlí 
a su casa y el suefto del Justo fué su recompensp aouella noche.

 ̂ (OONCLDIRA EN EL PROXIMO NITMEBO

' 4

C î̂ Q/nx:CcMrioj
QUE^DAS chicas: Puesto que ya sabéis, gracias a! número pasado, 

cómo se hace una cuadricula para ampliar cualquier dibujo, y 
por cierto os aconsejo que guardéis bien guardado el numerlto, 

porque luego se os pierde la expricación y cualquiera se acuerda de 
cómo hay que hacer para ampliar ios dibujos que os vaya dan^. 
y claro, tenéis que hacer muebles enanos. Bueno pues, como o e ü »  
diciendo, ya que sabéis ampliarlo todo, vamos a empezar a amueblar 
las habitaciones de la casita, peto, con todo detalle, ¿eh?, para 
que sea cien y mil veces
más bonita que todas las ¡---------- ----------- -— ---------------
que se han hecho.

Empezaremos por la habitación 
que en el primer dibujo que os 
daba, iba señalada con el N.” 1,
esto es. la que 
entrando en el 
vestíbulo queda 
a m a n o  Iz­
quierda,

Este s e r á  el 
salón y hay que 
colocarlo al lado 
del vestíbulo pa­
ra que las visitas 
puedan entrar en 
él sin necesidad 
de pasar por el 
comedor, ni los 
cuartos de dor­
mir, ni ninguna 
otra habitación 
donde, a  lo me­
jor, se encuen­
tran a la  fami­
lia y, claro, en­
tonces ya no se 
les puede declr_ 
que no hay na­

die en casa, aunque sean sefíoras pesadas.
Hoy 08 doy el dibujo de la habitación ya terminada, y en no- 

meros sucesivos 08 iré dando los de cada uno de l08 muebles y 1* 
forma de. hacerbs.

Como veis, este salonclto, además de ser precloaislmo, tiene im 
ventanal en la pared del fondo.

Bueno, pues este ventanal es lo primero que tenéis que hacer, 
dibujándolo antes con lápiz y  regla y recortándolo después con

mucho culdadlto, y unas tije­
ras bien afiladas.

Esta ventana —  bueno, ésta y to­
das las ventanas —  debe estar pro­
porcionada al >axaflo de la habita­
ción, pero como ésta puede variar

llab 
Isolemn
Ipeidoo
lqueto< 
■que nli 
|tieopo 
Iriciioo
I atii I« I 
lea. y *
IvUFSIn
I grada 

Pén 
■ ¿Cvale 

Eati 
I puso a 
I a e a  ir 
I renden 
I Jesús:
I menie 
I virse,
I vosoln 
I (rilciói 

•¿SaM 
I decía e 
I pies,d 
I use ttl 
I F lji 
I iQué »
I conoce
, ¿Qu 
lüeseui 
Iveis qi 
iUvtnd 
iP ero  Ji

\

\

y yo no st 
4v cuál es la que
' e s c o g e r é l i

para vues­
t r a  casita, 

pues no os pue­
do dar una me­
dida exacta, as 
e i que os pon­
dré un ejemplo 
para que por ü 
c a l c u l e  esos 
una el que con­
venga a su ca» 
partloular.

Así, el el es- 
t a n t e  d on d e',, 
ogia a colocar 
la. habitación 
t u v i e r a  por 
s)empk> veinte

(Continfü e»
k  fág.
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HiWls visto qaeridas niflas, lo que hito por nosotras )esiit en el monemo mis 
Isolemne de su vid*, cuando tabla que Ib* a deiar el mundo pata volver al Cielo, cómo 
loetdonó enioncet todo, f  como nos amó tanto que quito quedarse en el Saerarlo. para 
l ^ c  toda* nosotras podamot visitarle y unirnos a El. siempre que qoeramos, i  Bn de 
ooe nidíuna ntila putdt decir con desconsuelo ni envidis: -|Si vo hubiera vivido eo 
tiempos de Jesúsl ;Sl yo hutrleta visto los milagros que hacial ;Si El rae hubiera aca- 

iriciioo coméalos niños de entoocesl iQué fácil me serlaahoraser buena!» Pues bien, 
lahi le tenéis en la Comunión, mis cerquita de lo que le tuvieron loa niños desu epo»
I ce. y ehi teoéis el mi» Brande de sus milagros, que lodos los días se re^te en favor 
I vuestro.' Aceicios a El aprovechios de todos sus dones. Acordaos que el dejar la oa- 
lerada^Comuulón a los apóstoles, dijo: tHacedestoen memoria mla».
I Pero acordaos también de que exigió cieitea condiciones para acercarnos a  bl.
I/Cuales? Vamos a verlas, como bl mismo lasdlfoy nos la* tefleie el Evaogello:
I Estediceque -Acibade la Cena se clflóuoaloeUa. echóagua en oniiufama y se

puso a lavar los pies a sus Apóstoles. Viene a Pedro y Mte le dice: iSeflot! ¿1 u lavar-
Imea nil les pies? Resnoedlóie Jesós: Lo que yo hago tó no lo entiendes thora, lo en- 

icndeiés después. DIeele Pedro: .|amás me lavarás tó s mUos ple| Res^n^We 
lltsús: Si yo no te Uvsre.no tendrás párle conmigo. Dieeie Pedio: ,Señot! no so a- 

— J  mente los pies sino las manea también y U cabeta. Jesua le dice: fcl que »«•>;•
■  virse. no necesita lavarse mis que loa pies estando como está I mpio. Y en « » « «  «

__  ■  vosoirot. limpios estáis, misno tcnloa.. Como sabli quito era e R»*
n  traición, por ¿ o  dl|o: .No todoa estila limpios.» Habiéndoles ya lavado los ¿¡joles I .¿Sebéis lo que acebo de hacer con vosotros? VoMtros me lla'hii» *****Í™,J„ A®í'í 

decfs nlen. poique lo soy. Pues si yo, que soy el Maesiroy riSeíor.I pie», debHstAmbiép vowiro» l»v»ros lo» pie» uao otro. Ejemploo»b« dMO, pira 
I utte i»i como yo hc hecho co« vototro», asi •'*R**^í*™^**i' 
r  Fijiosbienen todo esto. Son psisbrasdel misrpolesds. Deseos í  
I iQué suerte tener el Evangelio y pudet asi conocerlas y s^ufclat. ya que no basU soloI «igió Jesút de sus Apósloies antea de datsea eUos?Qae acepta^n l^ a s  sus

deuóa con toda confianza, con lé ciega, aunque a eHoi les 
I veh que El podía haberles explicado antes que qnerii darles un
Ilavándoles los pies. Entonces Pedro lo hobiets comprendido y no "**"?•
¡Pero lestis quiere que acepten todo lo que viene de El, lun sin comprenderlo, y no oa

a San Pedro mis qoe esta explicación: <L¿ que yo hago tó no lo entiendes ahora, lo 
entendeiás más tarde». San Pedro no quería actpiario porque le parecía una falta de 
respeto. Me» Dloa prefiere que se teoga confianza eo El a que $e dlscurr» mucho por 
ouestri cuenta.y ie dice a San Pedro: «Si no teUvo oo teaords parle conmigo». San 
Pedro que amalM a jesús más que a nada; más que a su propia razún y parecer, acep- 
U ta  seguida. «Lo que tú quieras. Señor, coa tal de tener parte contigo».

Acordáo» siempre de esta» cosas, ñiflas queridas. Cuando os parezca que Dios per* 
mitc una cosa Injusta o cuando os pida un ucrificlo que creéis excesivo. No le disco* 
tái» a Jesús. El lo sabe todo, lo puede todo y os quiere extraordinaria meóte, aat es que 
debéis aceptarlo todo, aunque no lo comprendáis, con confianza, con te absoluta, ta  
qoe cuando lo escoge así es por ser lo mejof, seguras de que aunque no lo enteodáia 
ahora, como dijo Jesús a San Pedro, algún día, en esta vida o en Ja otra lo entenderéis.

El prPximo miércoles hablaremos de las otras cosas necesarias para acercarse a m 
Sagrada Comnnión; porque no creáis que ya con esto quedáis cumplidas.
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( l a  T I J E R I T A  MAxMÁ)
,  LAS llaman tljeritas porque al Anal del cuerpo tienen dos 

ganchos alargadlos, cerrados como unas pinzas, y que 
parecen las dos ramas de una tijera.

Las Ujerltas son unos blchitos poco agradables. 
Pequefios, de color rojo de carne. Viven en el cam­
po, debajo de las plcidras o entre la yerba, ali- 
ment&ndose de hojitas verdes y tiernas.

Tienen cuatro alas: las dos delanteras son 
muy cortas, y las dos de atrás grandes. 
Cuando no vuelan, y las alas están en re­
poso, las tienen dobladas como abanicos.

La tljerita pone sus bueveciUos formando 
un montonclto debajo de un pedrusco o en 
algún otro sitio donde estén escondidos y 
ella pueda cuidarlos.

Tcti.1 se está alU, vlgilaute, basta que de 
los diminutos huevos salen las nuevas 
tljerltas. Acabadas casi de nacer, las 
pequeñas son débiles, y la mamá se 
dedica a alimentarlas, buscando las 

~ hojitas frescas y blandas que puedan 
ellas masticar.

A las tljerltas pequeñinas Ies gustarla 
salir a  curtosear por los glrededorea 

_  Pero la  mamá no las deja marcharse: 
tendrán que esperar hasta que sean más fuer­
tes. Sin embargo, después de nacer las crias, 

tljerita mamá vive poco tiempo. Estos ^as 
^ "« ih v V t^  que pasa cuidando a las bijltas son los últi­

mos de su vida. Una mañana las tljerltas se la en- 
cuentan muerta. Junto al nido. Y  como ellas están 
ya crecldltas y  fuertes, y pueden buscarse alimento 

por si mismas, abandonan el nido y se dispersan. 
jA vivir, a  buscar bocados de hierba sabrtwa!
AUá atrás se queda, solitario, el cadáver de la UJenta ma­

má. De sepulcro le servirá el nido que ella cuidó con tanto amor.Ayuntamiento de Madrid
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k« MnAoecttio'* boy l Como  
<{ue e* Juere» S is ta . Y *  lo  t r

dice el c a n t»  «Tree dÍM
lu iT  en e l que re lum bran m á i que e l »ol:
Jueves Santo, C orpus C ris ti, y  e l día de la  A t-  
cená te . M a ita  y  C om in ín . como ya  son algo ma- 
yorcitos. irá n  eon papá y  mamá a v is ita r los M onu ­
mentos. Dcapoés m erendarán chocolate m uy rico  y  biMO- 

chos am arillitoa . Pero P itiu a , la  pobre P itus ina , como es 
 ̂_ ^ la n  pequeñita y  se cansa en le íiiid a  de andar, se quedará 

toda la  tarde en
la  casa de la

abuela. EJ sol de a b ril ilum ina rá  alegrán­
dolas todas las eslíes de M a d rid , l̂ as 
A ;.,»» jóvenes ,_irán vestidas en este bef^ 
moso d ía  con vestidos i  reciosos, lu - 

m a n tilla  de b londa, peineta \  
claveles en e l pe lo . P^ada de 

esto verá P itusa . «Y o  q u c ro 'ir a la  
ig lesia  y  m erendar cocholate 
m uy rico  y  to rrija s  con vevo.
^ o  quero estar a l lado de bra­
sero que es feo y  ca lien ta las 
orejas. Q ue ro  ir  a l so lilo * . «Ca­
l i . ,  nena, no seas m ala... ̂ lir a . te 
be  comprado estas tiras de estam­
pas para t i más^. ¡Histo si <fue
alegra a P itusa ! Son como las que 
vendían a la  puerta de la  ig lesia y  vo­

ceaba una m tger; « A  rea l y  a 
d iez toda la  Pasión y  M uerte
de jesús*. Son b rillan tes y  nuerccitas y  tienen los colores tan  beUos que 

da gusto verlas. Después de merendar to rr ija  con m ie l, viene una 
señora a v is ita r a la  abuela. E s m uy cariñosa y  la  encantan los 

niños pequeños «Eres m uy guapa, neníta , tu  pe- 
ü to  es de oro». « iT o d o i m is pe lifos son de oro?».
■ Sí, k e rm o s ^ ik  n iña  tiene todos los pe litos de 
oso». < Y  la  señera de negro os teñe 
lodos de plata». V ie n e n  los papás y  

berm anitos a b u s o  a P itusa . P o r e l ca­
m ino  da gusto r n itn  £1 sol perfum a las 
calles, que hue len *  prim avera y  a claveles.
H a y  m ujeres que venden carracas de ma­
dera eos estam pitn en  e l centro y  llo res  
pintadas a sn a lri. il i t l l i i ■ < P a ra  e l n iño , pa- 

p  ra  la  n iña», .dicen, h iñ e n d o  g ira r su pe-

Contifiht
quena mercancía. Tam ­
b ién venden globos 
de colores y  ban- 
deritas de papel 
engomado. Y a  en 
casa cenan pron­
to los niños y  a 
P ih u a  le  hace  
r e z a r  m a m á :
«Com o me echo 
en m t cam ita, me 
echaré en la  sepul­
tu ra , en la  hora de m i 
m uerte, ampárame, V irg e n  
Pura». Los o jitos cargados de 
sueño no pueden ya  más y  se 
c ie rran . M am á besa la  in fa n til carita  que parece la  de 
un  ángel rub io , apaga la  luz y  de pun tilla s para no 
hacer ru id o , se sale de la  habitación.

alegría.

(Continuará)

: u
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A  f f  A S
A  O u i l  .  O

(C 0 N 7 IN U A C 1 0 N J
¿QUÉ LE PASA A ESTA 
CAJA 0£ BETUM? LE 

H ABRE ASUS­
TADO?

y TV-t.
-^sA‘ /

/ i

r<)

CiMD

B a r q u il u t o
NO LO SABIA , 
P E R O  AQUE­
LLOS SALVA­
JES  l E  TOMA­
BAN  PO R UN 
OIOS A CAUSA 
D E  H A B E R  
D ESC EN D ID O  
DE LAS NUBES 
S U ÍP E N D IO O  
DE UN PA RA ­
GUAS ] ENOR­
ME...

V •• ’  ..

lOH, o ío s  d e  LAS U U V IA S . YO TE VENERO!
BIENVENIDO SEAS A  LA  TRIBU  DE 

LOS KAKATUAS!

A

lAHl 

¿PERO 
ESTAS 

TENEMOS?

¿CON QUE \ y ^  

S O Y  U N  

DIOS, EH? 

IP U E S  OS 

H A B E I S  

. CAIDO!

•7
\ y

r .

.1

r .T Í
r /

N ✓  ;

V * :

v :

P e r o  s i  e l  r e ­

y e z u e l o  Y  LA  

m a y o r  p a r t e

DE LOS NEGROS 

A C A T A R O N  A 

BARQ UILUTO . NO 

SUCEDIÓ LO M IS­

MO C O N  'B Ü M -  

BUM Q UE ER A  EL 

MAGO DEL PAIS 

y  B T A B A  VIEN ­

DO QUE BARQUI- 
U IT O  LE  DESBAN­

CABA.

y

BU M BU M  DE­
CIDIÓ DEFEN­
DER EL NEGO­
CIO. Y CUAN­
DO TODO EL 
POBLADO ES­
TABA CON EL 
e s p i n a z o  
d o b l a d o  
ANTE EL  FLA­
MANTE O I OS  
DE LAS LLU ­
VIAS, EL  MA­
GO ESTROPEÓ 
L A  CEREMO­

NIA.

[ALTO KAKATUASI INO OS DEJEIS^ 
TIMARI ¡ESTE MOCOSO 
NO ES UN DIOS! IES UN 

EMBUSTERO!T - 0

y
3 ^ .
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Aprendamos divirtiéndonos
(VleM é t  te pác- !•-)

centímetros de attura, coíocartels la ventana a ocho centímetros del 
suelo, y tendría ésta siete centímetros de alto por doce de Mcho.
• Después pintáis las tres paredes de la  habitación de u n  color crema 
claro, o las forráis, si tenéis un papel clarlto con florecitas muy
menudísimas. , . _____

En este caso, mediréis perfectamente tes tres paredes que forman 
te ^ b lta c ló n  y cortaréis de la misma medida los papeles que van a 
cubrirlas. Luego pegáis los papeles con engrudo,.
Jos huecos de tes ventanas ¿di?, y los extendéis muy bien con un

^ • ^ n to ^  tes ventanas y pegáis a

^ 4 S T ¿ á ‘í“ ^ a r r n t e " * te 1 u a d r lc u lá l .  con tirita y lo pe^ls 
nof d ^ ^ d f t e  v e ^ ^ .  cubriendo totalmente el hueco de ésta; pa-

tona, del largo 
ÍL\fX^j}i¿i L '  de te ventana, 

más la mitad.
Esta tira se 

puede fnmcir o
» Í S  o . ^  Í  S. » j . t .  « C B . .  a .  W  ”

P A R A  L A S  B R A N D E S

I 2 )
CBDCIGBAM.á.

4 5 • T > 9

HORIZONTALES.— !. Tiso m  p»rs 
csxar. Nioguni coM. 2- V<icil. Al rtvés; 
Daozt. Oonioninte. 3. Manera dcterml* 
lut uns Irsse musksl (plurti). 4. Cooipo- 
tlciOn peétics. Vocal. Al re»ét: tiempo de 
vetbo. 5. Ave. Térmloo. 6. Al tevís: tiem­
po de verbo. Vooil Al revéi: loma. 7. 
Muy torcido. 8. Cifra romana. Moneda
«i“eia'de plata que equivalía aJAcénll- 
mos. Conaonante. 9- Al revés: PqBm  de
nena codeada de agua. Idem. {a!n tever-
***^VERTICALES. -  I. Fantasma para 
asustar a l«t niáea. Mueble antiguo. 2. 
Vocal. Ladrido. Cifra romana. 3. Pedaaos
a reflos. 4- InterlecdOB. Vocal. Rio da 

Iberia. 5. Al revés: lunté. Al revte:
Rce 6. Invertida-'perro. Conaonante. 151.
7. Etiopes. 8. Cifra romana. Al revéa: 
audad de Alicante. Clin romana. 9. 
Valle capañol. Traje para mtgieiradoa y 
letrados.

CADENA

0  0 0  0 
o o o o 
0  0  0 0 
0 0 0 0 0 0 0  

0  0 0 0 
0 0  0  0 
0 0 0 0 0 0 0  

o o o o 
o o o o 
0  0  0 0

J E R O G L I F I C O
Ya no sé las qve liavo.

HortzoJiteles y nrilcalti: 1.‘ linee, 
Bebida autieepesmAdica. 2.*, Atrae. 3. , 
iBstrsaento músico. 4.*, Anda mucho. 
5,*. Ciudad de Letonti. 6.*, Chola o ca­
bana hecha de nieve. 7.*. Arte de oave-
Sir. 8.*. Nombre especUl de Petate. 9.‘ ,

i n m  ID. Planta da nemiUa atnméUca.

ATON 6001 

NOTA
U3502 

4- « « 7 4  4-  139843

414219

CHIQÜITITO
CHIQUITITO

es el secreto de saber a qué jugar los 
jueves y  domingos.

es la mejor E N C I C L O P E D I A ,  el 
compendio ilustrado por excelencia de 
nuestra cultura, base de formidables 
concursos anuales.

CONI 
I c iN T A  
dlegra 

■por nu 
Im ipc io r 

Flor 
I número 
Ique oe 
|y publl 

chita '■ 
Jvlven < 
Id a . Búi 
lite a  4e

CHIQUITITO es la aventura completa que os llenará 
de emoción o encanto.

CHIQUITITO
^ Q U im o

CHIQUITITO

es el concurso magno trimestral de los 
mejores crucigramas y pasatiempos.

es el recortable de CHUPETE, ANITA 
DI MI NUTA,  T O M A S A ,  y todos los 
héroes que os deleitan, 

es la base de otra g r a n  sorpresa; 
■■EL TEATRO CHIQUITITO'*

¡COMPRAD TODOS l o s  NÚMEROS de C& U fiu M A  
ANTES DE QUE SE AGOTEN, PARA NO PERDER  
NINGUNO DE SUS ESTUPENDOS CONCURSOS!

-s

p A R n
üCCRIGEAMiTA
I  2 3 4 5

J E R O G L I F I C O
¿Cómo te llama tu muchacha?

N A

ADIVINANZA

Adivina, adivinanza,
que cf la que lie puesto
en la punta de la lanza;
que lo lecuerdea o ao, 
tn la punta de la lengua 
Henea tú la aolucién.

PILI
IVuMtn
■han 
|oün m 

i ntre i 
Itaré e 
Inotlcte 
lagrade 

'ü», P1 
I mande 
Is b ru o  
lA"m t
Iv ille ta .

que te 
QUT c 

HU

L A S  P E Q U E Ñ A S
HORIZONTALES. — 1. No hablan. 2. Célebre 

labuliala. 3. Repetida j  repetida: ilia. Artienic. 
4. Al revés: lostramenlo agrícola que airva pata 

arar. 5. Florea.
VERTICALES. — l. Máa que bueno. 2. No 

eatá nuevo. 3. NoU. Carta de la baraja. 4. Fun­
dón de teatro donde los psTSOosjes en vez de 

hablar, cantan. 5. Sin compailla.

blrm

M.

•oloclonm a m lo» pus-atlem po» d e l  núm aro a n t e r l o r . - A L a b -  
aORAMA. HorUúntaUt: l. Medíaos. 2. M. Bodaa. S. 3. aC. A. » .  4 • ^ n jUOKAmA. »«•«#. *■ .o*v«.~«e -......- - - - -  ,
Amar. Reno.«. Naai. icaV. 7. As. E. SI. 8. S. Lisaa. A. 9. Venecit.- 
Verllcalti: 1. «Aftftaa.2. M. Comas. V. 3-eB. Mas. Le. 4. D»-*«• 
IN. 5. Ida. Ese. 6. As. Ara- sC. 7. Ns. seC. Si. 8. A-**"*»• ^  ®¿f5" 
tovUi—ALJÉtOaUFlCO: A veces lia—AL fiOMBOt C. DAR. DORAR. 
rAPPTA*; RATAfi RAS. S. — Al CRUaORAMITA. Horíiontalev i. 
Fiad T I .I  3 An!. 4 E Esa-Verrycofea: I. F. 2. IsA. E. 3. Nones, 

^4. Ala. E. 5. L.-AL ordzte., admoroL

IL JUECO OE 
PtUBUSr 

Caro. 
Amiga. 
Mada. 
Alta.
Seir.
Invieino.
Obedecer.

Ayuntamiento de Madrid



JS i

rá

os

CONCHITA BOUEDES J  HABIA 
|cn4TA SABATE (TociOM). — Me 

mucho vuestro entusiaano 
l ^ r  nuestra revista. Para todo 
Ir^ckm ado con el peródlco .
■a Flor Baja, S, y alli os dirán loa 
Inúmeros que están agotados y los 
Ique os pueden servir. Cumplo vuestros deseos 
■y publico vuestro anuncio; ATESíCION: Con* 
lehlta Homedes y María Cinta Sabatá, que

lA

i ébrh (k ¡a tía (Malina.
MABI LOLI MONSEBBATE MENDOZA 

(Mátafa). — Estoy muy contenta de que te 
hayas deddldo a escribtnne y ya sabes que■ehltt Homeaes y a ia n a  i^mva o a i» tc . huc -  --------- - -

Iviven en Tortosa (Tarragona). caUe Monea- SSÍtS*'*®  mi■ _ . ________ _________ _* evlAn etA iMÜirlniUnft V Otlft nieRU CAA *v*w>*e V » ■" -  —• —
aúm. 94. deM&n com«pondeiidA con ni* 
ée 11 a IS afios. Muchos besos.

PILI CAPMANT y CABMINA EAMON.— 
iTOestrM cartltas son muy graciosas y me 
Ih  a n gustado muchísimo.

^on mucho gusto os recibo 
^ntre mis sobrlnillas y  es- 
Itaré encantada de recibir 
Inoticias vuestras. Mariló 

mucho tus be- 
IsM. Pili, y me encarga te 
Imande en su nombre un 
labraso lleno de carlfio.
Isnuí tienes, Carmina, el dibujito para tu ser-Unuí tienes, Carmina, el dlbUjito para vu ser- quiou j  -  - - - - -  - ^

HABIA CATALINA G A B C IA  
CALDERON (Zalrr, Badajos).— 
Para recibir el número del palú­
dico que 08 falta debéis escribir 
a  la admlnlstradún. Flor B aja, 5 
mandando su importe en sellos de 
correo, lo mismo que el Importe de 

los gastos de envío, que son 0,25 peas. A tt  
disposlciún para cuanto desees.

Abrazos cariñosos.

MABINTTA ESPEBON RODRIGUEZ (Ha- 
rín, Pontevedra) .—Con muebo gusto te re­
cibo entre mis sobrlnillas. Agradezco infinito 
tu amable felicitación, y  tu entusiasmo por 
nuestra revista.

¿Qué te parece ahora que ha crecido?, ¿ver­
dad que es una monería?

oue vive en Málaga, rana Nosquera. num. a. Como también Mariló va a “ crecer”, es- 
desea correspondencia coa niñas de 8 a 10 pera un poquito y la tendrás más salada y 

oue les guste el cine. Besos. guapísima que nunca.
ATENCION.: Marinlla Espercm Bodngaez. 

\Tf di- que vive en Marín (Pontevedra), calle de

S  " S d C y  te' olvidaste " p "  “ herlo. Hasta cuando quieras.

glón de sobrlnillas y que me 
gustará mucho recibir tus car- 
titas. K te  dibujito de .punto 
de mpz que te mando es muy 
f4i«ii y puedes hacer con él 
iii»M servUletitas. ATENCION:
Mari Loll Moeserrate Mendoza, 
que vive en Málaga, calle Nosquera. nilm. 3,

Abrazos cariñosos.

Qur contenta.
Mil besos para las dos.

CAROLINA BARBOSO BIO S (Jetes de U 
p^reatm).—B io i hubiera querido yo, eobiinl- 
Bls darte gusto y haberte contestado a vuel- 

de correo, pero... |si tú vieras los montones

merua, «  j »  ------- Í I  nividni CHEITA GARAT, Soda dd “Clab C o » -
?  (San lú car).-T a
guida. Besos carlñoeos.

OCA V i3*l*llAAMAa V e A o --------
do de y tu carta me ha dado mucha aie- 
gría.

¿Qué tal marchan vuestros asuntUlos? 
¿Sigue funcionando el Club?
No seáis perezosas y dadme vuestras noti­

cias muy a menudo.
Besos cariñosos.

ESPERANZA ABANDA (Constantlna. Sevl-
Ha).—Menos mal que has tenido una buena 

le correo, pero... |si tú vieras los m o n t^ «  tu to  tiempo s¿i ente­
le r p ^ r £ p a ^ r y  ^  ^ue existía este maravilloso perío-

míos los trajes de M ^ ó l  ai» MarUó? , Te la dirección de loe artistas; Jo ­
las e«) n e n ia r ía  yo ^ g l la s  que ponen tanto Interés en ser aml- ¿  H ^ S n , Plaza de la Encamación, é, Ma-

rricYón^“ p r ^ a * n  ”  r ^ ^ n r ^ s e ^ ' ^ d i S ^ ^  .1
í ; " c o n ^ ° ^ V ^ ^ X  ''tr lT ecI^  v ^  a ^ ^ ¿ f ^ ^ j e c i t c s  de Mariló. T a  estás complacida. Besos.
’eio además no te preocupes; muy p r o n ^  a  dentro de poco
a a salir una Mariló requeteprecíosa con espera t m p « ^  grande y tendrá unos 
,nos tra.ies maravillosos y ^ e s  S ^ S ^ y a ^ e r á s .  ya verás...
.s a poder coser y hacer cosas bonitas! ...........................

ATENCION: Espertmza Aranda. que ^  hermanitas primero.
ANGEUTA ZAPATERO TBIFOL ( S ^ -  oonstantina (Sevilla), calle Tenéis vosotras razón; esos artistas tienen

jsnea). —  Con mucho interés leí la novellta jj^mero 3, desea correspondencia ^ jg   ̂  ̂ ^  ar sh i-
lue me mandaste y ¿quieres > n '\  de 13 a 16 ,
lue te diga la verdad? í  /  \ ,1  Hasta cuando quieras.

Muchos besos.

ANGELINA y CABBDNA M O N T A IB ^
(Alicante).—Tengo poco sitio para contesta-

vuestro deseo contestaré a

ues me parece que lo has 
opiado de algún libro de 

que dan de premio en
I__escuelas. ¿Estás muy
gegura de que no es asi? 
Mira, tú eres una nlfiá muy 
inteligente y estoy segura 
que puedes escribir algo 
muy bonito y original, con-

to e ^ ó n  de los dos es M. G. M. Stu- 
dios Cíulver City. C a l i lo ^ .  a

¿Verdad que me perdonáis no conteste a
vuestra consulta? «.i-fa

Escribidme otra vea y os prometo una carta

muy bonito y original, con- ....oHn
. que... manos a la obra. A ver si pronto me P momento puedes e o n r id tt^
¡ •.mandas una maravUla. Aquí tienes el pe^ sobrlnllla mía ? F» *^0

inado que me parece te Irá muy bien, ^  w “ °  ....... . — . . .  » « rte  Ütl»
gusta? Muchos besos y no dejes de esen- 
plrme.

PUAR CSBBIAN —
larclta no tienes que hacer nada pata tener jj^ ŷ 
wrresimndencia c««rt«o, » « la  más que es- j¿uchos besos para las cuatro.

®^^™®¿ayor alegría es recibir CABMENCITA BREA ( !•  C o ru fi* ) .-^ « -
cartas que yo procuro contestar lo antes que considerarte ya ^o-MtnmaÜ

como soonnuia “>«■ í  / "  — •■ 
nes a Tía CJataltoa dispuesta a serle
siempre que lo necesites- 

Abrazos carlñoeos.

1 MABT TERE TORRES. Soela del m . r ia  cqPERANZA OVIEDO (HnelTa).--
^ b e l -  (8a iü ú ca rd eB a rr« n ed a ).-^ n  m ^  te recibo entre mis sobrini- .
fh to io  gusto te recibo entre ^  v estarf encantada de que me escribas
-  Ss* S r ¿  ^mp^re^Se qute^^ - -  -
Sel periódico que te falta debes escribir a t e  ? l^ ^ io N ^ M a iíá  de la BsperanzaOviedo. i¡o_ q„e vive en La Ooru^. tojuler-
kdmlnlstraclón, Flor B aja. 5. y allí te com- „  Huelv^ calle General Primo de Latorre. número 25, ^
blacerán en todo lo que desees. No puedo húmero 20. segundo, desea corres- ¿a, desea correspondencta con niñas

JbUcat tu anuncio, porque has olvidado Rlve^-  ̂ j ,
¡darme tus señas, ¿dónde tienes te. cabeza. '^ ^ p la c id a  y basta cuando qule- CATALINA
IcascabeUllo? * Cariñosos abrazos.

Hasta cuando quieras. MU besos. ras.

V

-ALCSU-
. IMO. f ’ 
. JUE« 01 
'tUBUS: 
iro. 
nlgs.
idi.
lia.
eir.
ivittno.
Btdtct'-

legión de solmlnUlas. 
en la que te reclWmoe 
con los brazos abiertos 
Como no me dices zi 
tienes el pelo largo o 
corto, no sé si este mo- 
dellto te servirá: de 
todos modos te lo man­
do, para que vess miz 
buenos deseos.

ATENCION; María 
del Carmen Brea Be-
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